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La productividad y frecuencia del prefijo auto- (‘propio, uno mismo’) ha aumentado en 
español en los últimos decenios por influencia de los calcos morfológicos de palabras 
inglesas formadas con self-, a través de las traducciones y el contacto entre ambas 
lenguas. Tradicionalmente el prefijo auto- solía unirse a bases cultas, como en 
autobiografía, autocracia, autonomía, autóctono, autodidacta, autógeno, autógrafo o 
autopsia. Actualmente los neologismos formados a partir de este prefijo son numerosos, 
y en la creación de muchos de ellos se emplean bases patrimoniales: autoservicio, 
autoestima, autocontrol, autoadherencia, autoafirmación, autoaprendizaje, 
autobronceador, autodefensa, autolavado, automedicación, autocuración, 
autodeterminación, autoedición, autobombo, autogobierno. Para algunos de los 
conceptos designados con estas palabras solían emplearse compuestos del tipo defensa 
propia o control de uno mismo, que van quedando olvidadas en favor del término más 
sintético creado con el citado prefijo griego.  
A este uso de auto- como prefijo debe unirse un nuevo empleo como prefijoide, cuyo 
origen es también inglés, y que debe ser tenido en cuenta por el traductor, para evitar la 
ambigüedad semántica que puede producirse entre sentidos diversos. En inglés se han 
creado tecnicismos como autoformat, autotext, autonervous system o autoanalyzer, en 
los que auto- no funciona como prefijo con el significado de ‘uno mismo’. Estos 
términos son acrónimos en los que auto- es el primer segmento de palabras truncadas 
(como automatic o autonomic); añadido a otras raíces, palabras o segmentos de palabras 
(como analyzer), adquiere la condición de prefijoide con el significado de ‘relacionado 
con la palabra truncada’. Así, autoanalyzer vendría de auto(matic) analyzer y 
significaría ‘analizador automático’. En español, los calcos del inglés no se ajustan 
estrictamente a la acronimia (truncamiento y posterior fusión de dos segmentos 
correspondientes a dos palabras que forman un sintagma), sino al cruce léxico 
(truncamiento y fusión de dos segmentos de palabras que no forman sintagma, como en 
publirreportaje, formado mediante el cruce de publicidad y reportaje). Este mismo 
fenómeno lo encontramos en términos como ecoturismo, ecoetiqueta, ecoindutria, 
ecosistema, en los que eco- no es el prefijo relativo a casa (como en economía o 
ecología), sino un prefijoide surgido de la truncación de ecología empleado para formar 
neologismos referidos a la defensa de la naturaleza. Así, ecoturismo no significa 
‘turismo realizado en casa’, sino ‘turismo natural, en contacto con la naturaleza’.  
De la misma forma, autonervous es un acrónimo formado por autonomic nervous, de 
donde se ha seleccionado el segmento auto-, ‘relativo a la autonomía’, al que se le ha 
unido el término nervous. Por tanto, la traducción literal de autonervous system por 
sistema autonervioso puede ser ambigua, y sería más clara la forma sistema nervioso 
autónomo. Asimismo, autoanalyzer podría traducirse literalmente por autoanalizador, 
pero la traducción analizador automático es más transparente y descriptiva. Esta 
ambigüedad de auto- se agrava en la medida en que —a diferencia de otros prefijoides, 
como tele- (teleadicción, telegenia, telecomedia, telepromoción), que solo significa 
‘referente a la televisión’—, auto- posee varios sentidos: ‘relativo al automóvil’ 
(autopista, autódromo, autoescuela); ‘referente a lo automático’ (autotexto, 
autoformato), y ‘relativo a lo autónomo’ (sistema autonervioso). Por tanto, no creemos 
que este uso de auto- como prefijoide forme neologismos incorrectos, pues el tipo de 
cruce léxico antes descrito es un procedimiento habitual y productivo en español, sino 
más bien nos parece que los términos creados con dicho prefijoide pueden generar 
ambigüedad semántica, dada la polisemia que en sí posee y la que además tiene con el 
prefijo homónimo.  
 
